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Una novia para el Hijo

LECCIÓN 59
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En esta lección número cincuenta y nueve de Fundamentos, vamos 
a tratar de un tema que debe latir en nuestro corazón: el regreso de 
Jesús para buscar a su novia.

Nuestra intención es ayudar a que la Iglesia dirija su corazón hacia 
esta verdad y esperanza. ¿Su corazón late por el regreso de Cristo?
 

pág 2

Una novia para el Hijo

Por Marcos Moraes

Introducción
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1) ¿Se ha alcanzado algún propósito para el Hijo? ¿Cuál es 
la expectativa de Jesús para nosotros?

En la lección anterior, hablamos sobre lo que Dios quería cuando 
creó al hombre. Aclaramos el error, de lo que mucha gente piensa, 
de que el propósito de Dios es salvar al hombre del pecado y de la 
condenación eterna.

Si antes de la fundación del mundo Dios hubiera tenido el propósito 
de salvar al hombre, entonces Él sería cómplice de pecado, porque 
necesitaría que el hombre pecara para cumplir su propósito. Esto no 
tendría sentido.

Sería como si Dios hubiera dicho: “no comas de este fruto”, querien-
do, en verdad, que el hombre comiera y pecase, quedándose perdi-
do y en tinieblas. De este modo, Dios podría cumplir el propósito de 
salvar al hombre y mostrarle su gran amor.

¡Como dijimos antes, Dios nunca quiso que el hombre pecara! Todo 
lo que Dios hace es perfecto. También creó al hombre a su imagen 
y semejanza precisamente para tenerlo como un hijo perfecto, que 
manifestara su gloria.

Como hemos visto antes y a lo largo del camino, Dios mantuvo su 
propósito desde el principio. Él quería una familia de muchos hijos 
semejantes a Jesús:

Una familia     Unidad

Muchos hijos     Cantidad

Semejantes a Jesús    Calidad

Todo esto está relacionado con lo que el Padre quiere. Esta familia se 
está formando para Él, para Su deleite y Su gloria.

En este momento, debemos preguntarnos: ¿Se ha alcanzado algún 
propósito para el Hijo? ¿Y para el Espíritu Santo?

Necesitamos concentrarnos aquí en las expectativas de su Hijo.
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2) El Padre quiere una familia; el Hijo quiere una novia

Si el propósito de Dios es tener una familia de muchos hijos seme-
jantes a Jesús, el de Jesús es tener una novia inmaculada.

Es Jesús mismo quien dijo esto, que quería una novia. Pero antes de 
que Él lo mencionara, el primero en hablar sobre el tema fue Juan 
el Bautista.

El que tiene la esposa, es el esposo; más el amigo del esposo, que está a su 
lado y le oye, se goza grandemente de la voz del esposo; así pues, este mi gozo 

está cumplido.

Juan 3:29

La novia pertenece al novio.

Quien es amigo del novio se alegra con su voz.

Demuestra que no hay competencia en su corazón.

Le dijeron a Juan que Jesús estaba bautizando y que todos le bus-
caban. Intentaron provocar alguna rivalidad entre ellos. Pero debido 
a esto, Juan repitió que no era el Cristo y trajo la figura de la novia.

¿Qué dijo Jesús al respecto?

El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo fiesta de bodas a su hijo.

Mateo 22:2

En esta parábola, Jesús se está refiriendo a nosotros como los invita-
dos a la fiesta, con vestido de bodas.

Quiero llamar la atención sobre el hecho de que Jesús se refiere a las 
bodas como una figura del reino de los cielos. Esta es la primera refe-
rencia que hace para este encuentro. Nosotros somos los invitados.

Hay parábolas que nos muestran como invitados, y otras como la 
novia.
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Las bodas también son una referencia de esta fiesta en el cielo.

Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que tomando 
sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Cinco de ellas eran prudentes 
y cinco insensatas.  Las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron 

consigo aceite; mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente 
con sus lámparas. Y tardándose el esposo, cabecearon todas y se durmieron. 
Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! 
Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas. 
Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite; porque 
nuestras lámparas se apagan. Mas las prudentes respondieron diciendo: 

Para que no nos falte a nosotras y a vosotras, id más bien a los que venden, y 
comprad para vosotras mismas. Pero mientras ellas iban a comprar, vino el 
esposo; y las que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró 

la puerta.  Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: ¡Señor, 
señor, ábrenos!  Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os digo, que no os cono-
zco. Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre 

ha de venir.

Mateo 25:1-13

Veamos la diferencia entre “Es semejante” y “Será semejante”. La 
primera está en la fase de la invitación; la segunda se refiere al futu-
ro, se trata del propósito que aún no se ha cumplido.

Contrasta las dos clases de novia.

También nos habla del aceite (que es siempre la figura del Espíritu 
Santo en la Biblia). Ya hemos visto que todo es hecho por el Espíritu 
Santo (unge nuestros ojos, abre los ojos de nuestro corazón, nos con-
vence de pecado, de justicia y de juicio).

¿A qué se refiere Jesús en la parábola de las diez vírgenes?

Leyendo atentamente la parábola, vemos que la gran diferencia está 
en la actitud que tienen de expectativa.

En el contexto humano natural, ¿qué desea más el novio y la novia? 
Son novios, se aman, quieren estar juntos. Desean el día de la boda. 
La expectativa está ahí en la realización de la boda.

Hay preparativos, necesidades, pero el punto de interés es lo previsto 
en la agenda.
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En este sentido, la gran pregunta aquí es: ¿Dónde está nuestro co-
razón?

¿Tenemos el corazón de alguien que tiene la expectativa en las bo-
das? Resalto que no tiene nada que ver con el romance, pero sí con 
la espera.

Las vírgenes insensatas no tenían el corazón en la boda. Estaban dis-
traídas.

Creo que Pablo se refería a corregir esto, cuando habló de aquellos 
que aman su venida, sobre estar atentos, deseosos, con la expectati-
va de que el novio llegue pronto.

3) La cuestión no es si usted cree en la venida de Jesús, 
pero si usted ama la venida de Él

Veamos la expectativa del Hijo para este encuentro. Él nos pide que 
tengamos esta expectativa.

Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel 
día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre

Mateo 26:29

El vino en la cultura hebrea aparece como alimento, sabor, fiesta y 
conmemoración. Jesús, como todo judío, apreciaba el vino. Hasta lo 
fabricó en las bodas en que fue invitado (su primer milagro registra-
do).

Pero aquí vemos a Jesús mostrando su expectativa de tomarlo en 
el futuro, en el reino del Padre. Cuando nosotros (la Iglesia) estemos 
con Él.

¿Puede haber mayor expectativa que este encuentro de celebraci-
ón?

Podemos ver esta misma postura en la oración de Jesús en Juan 
17:24
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Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos 
estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has 

amado desde antes de la fundación del mundo.” 

Juan 17:24

¿Podemos imaginar a Jesús esperando estar con alguien que no 
tenga la misma expectativa de estar con Él? ¿O incluso mayor?

¿Algún novio quiere estar con una novia que no quiere estar con él?

El énfasis en la familia de muchos hijos (como Propósito Eterno) tie-
ne que ver con el carácter. El énfasis en la novia tiene que ver con la 
expectativa (de reencontrarse con Jesús).

4) ¿Cuál es su expectativa? ¿Para qué vive usted?

Hay otro ingrediente que va más allá de las expectativas del novio.

Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, 
para presentaros como una virgen pura a Cristo.

2 Corintios 11:2

Aquellos que conocen bien las Cartas saben que la segunda carta 
de Pablo a los Corintios está llena de ingredientes que no aparecen 
en las otras. Pablo expresa y cuenta cosas de las cuales antes no 
había hablado. Al final de esta, dice que teme que su corazón sea 
engañado. Subraya que “El celo que Dios tiene por ellos, él (Pablo) 
también lo tiene”.

Virgen pura     fidelidad (nuestro amor debe ser fiel al novio)

¿Qué novio quiere una novia que pueda traicionarlo? ¿Es posible que 
Cristo tenga algún rival?

Cualquier interés en nuestra vida que sea mayor que Cristo es un ri-
val y puede descalificarnos. Sea el mundo, sean los placeres, sean las 
posesiones, sea el renombre. El propio ministerio puede convertirse
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en un ídolo en nuestros corazones. Podemos dejar de ser presenta-
dos como Pablo nos dice.

¡Jesús es un solo esposo! Nosotros tenemos que ser la novia 
fiel.

Nuevamente: el énfasis en la familia tiene que ver con el carácter. 
Pero el énfasis en la novia tiene que ver con la expectativa y la pre-
ferencia.

Y oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo de muchas aguas, y 
como la voz de grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el Señor nuestro 
Dios Todopoderoso reina! Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; por-

que han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. Y a ella 
se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque 

el lino fino es las acciones justas de los santos.

Apocalipsis 19:6-8

*Se ha preparado (se adornó): evoca el sentimiento de belleza que 
puede ser mal entendido. La palabra griega que está en todos los 
textos está traducida como “se preparó”. Piense en una esposa pre-
parada para recibir al novio.

Aquí vemos el cumplimiento del propósito para el Hijo. Vale resaltar 
que:

Es la culminación del reino.

La alegría es para los que están con la expectativa.

El lino finísimo son las acciones justas de los santos.

Una advertencia muy importante:

Pertenecemos a la generación más injusta de la historia, para nues-
tra vergüenza. Nuestras mentes han sido formateadas para aceptar 
muchas cosas que hieren los principios de Dios, como por ejemplo:

Los niños reciben medicamentos que han demostrado aumen-
tar sus posibilidades de tener problemas de salud, y todo se hace 

en un frenesí para salvar a los adultos.
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Las mentes están entrenadas para no preocuparse por el aborto.

La depravación no solo está permitida, sino que es instruida y 
defendida.

Las leyes se forjan para callar a los que proclaman a Cristo.

Millones han sido esclavizados por la pornografía.

¡Debemos luchar contra todo esto y predicar contra esta mal-
dad!

Que en nuestro corazón se cumpla la expectativa del Hijo, de encon-
trar una novia pura que lo ama y está ansiosa por su regreso.

REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta lección número cincuenta y nueve de Fundamentos, 
aprendemos sobre el deseo que tiene el novio. Sobre lo que Jesús 
espera. Él espera encontrar a una novia (Iglesia) santa y ansiosa por 
su venida.

Las parábolas nos orientan y nos advierten que nosotros necesita-
mos prepararnos para este día, y además: desearlo ardientemente. 
Después de todo, ¿qué novio estaría feliz de encontrar una novia 
desatenta o no deseosa del día de la boda?

CONSIDERE ATENTAMENTE

¿Prefiero la venida del Señor a cualquier otra alegría?

¿Me estoy preparando para este día?

¿Practico la justicia o me adhiero a la injusticia?  

01

02

03
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Edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo 

la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo.
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